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Para Judy, Camila, Gabriela y Aurora




“Una sola carta tengo en el buzón, la remite
mi banco, ME DICE QUE NO”.
No sopor…, No sopor…, Joaquín Sabina




El asunto


La historia de la clase media colombiana —a la que pertenezco— se resume, fundamentalmente, en su lucha contra el “costo de oportunidad”. Es decir, contra la diferencia que hay entre el precio de aquello a lo que se renuncia y el precio de aquello que logramos conseguir. Esa es la tras escena de cada uno de los capítulos de nuestra vida. Déjenme explicarlo mejor; como miembros de la clase media siempre estamos resolviendo disyuntivas: que nuestros hijos estudien en un mejor colegio o que tengan un mejor espacio para vivir; que compremos un buen carro o que podamos viajar a un destino turístico más exótico durante las vacaciones; que compremos una vivienda de mayor valor o que nuestros hijos estudien en una excelente universidad; endeudarnos para comprar algo o mantener el ingreso disponible sin incorporar nuevos activos al patrimonio. No podemos aspirar a tenerlo todo: estamos escogiendo todos los días de nuestras vidas. Tomamos y dejamos pasar. Se podría decir que esa es la historia de toda la humanidad; pero no, es la historia de la clase media. Escoger entre dos opciones y vivir con el anhelo de la oportunidad perdida.


En Colombia, la clase media vive con entre trece y setenta dólares per cápita al día. En esa situación está por lo menos el 25 % de la población del país, casi quince millones de personas. Por eso somos muchos los que tenemos una historia de vida financiera —más o menos— similar para contar: soñamos con hacernos a algún capital (casi siempre casa y carro); invertimos ciegamente en educación porque la consideramos fundamental en aras de capitalizarnos; y tenemos única y exclusivamente nuestra capacidad de trabajo para conseguir lo que queremos. En la clase media solo al trabajar logramos superar las amenazas y trampas que se nos atraviesan a lo largo de la vida.


En general, esa es nuestra fórmula del éxito. Esa es una de las premisas de este libro y aunque nadie lo diga, o lo quiera reconocer, los miembros de la clase media hemos sido exitosos, inclusive aquellos que seguimos siendo vulnerables. El éxito consiste no en haber llegado, sino en seguir luchando. Y no es una premisa menor; para “seguir” hemos desarrollado capacidades y habilidades. Nos hemos curtido en nuestros oficios, lo que nos da ingresos y, finalmente, adquirimos una cierta capacidad para manejar las tormentas financieras.




El éxito consiste no en haber llegado, sino en seguir luchando.





Eso es lo que veo en todas partes cuando me siento a hablar con la gente de mi generación —que ronda por los cincuenta años— y de mi clase social. Se trata de personas que han hecho un capital, que han puesto a estudiar a sus hijos, que trabajan arduamente —y casi sin descanso— y que están imaginando cómo lograr una vejez digna y feliz. ¡Qué hermosa lección deja la clase media! Y todo lo anterior, a pesar de lo titánico que resulta alcanzar cualquier logro. No estoy hablando en sentido figurado. Tomen nota: para acceder, por ejemplo, a una vivienda en Colombia, hoy se necesitan cien millones de pesos en ahorro, con lo que se podría reunir el 30 % de la cuota inicial de una construcción de trescientos millones.


Aquí van varias preguntas inquietantes: ¿quién logra ahorrar cien millones de pesos en Colombia? ¿Cuánto tiempo destinó esa persona o esa familia para lograr ese nivel de ahorro? Pero eso no alcanza: para hacerse a esta casa imaginaria hay que asumir una deuda de doscientos millones de pesos. La pregunta que sigue es muy importante y es la columna vertebral de este libro: ¿a qué se renuncia mientras se termina de pagar el préstamo hipotecario o el educativo o la tarjeta de crédito que nos ha permitido adelantar consumos que no podríamos cubrir con lo que nos entra día a día? Nuevamente queda en evidencia el tema del costo de oportunidad.


Miren otro ejemplo a partir de un estudio que realizó la Escuela de Administración de Negocios (ean) sobre lo que cuesta criar un hijo. La maternidad y la paternidad son verdaderos regalos de la vida, sin embargo, emprender la tarea representa un esfuerzo económico titánico para la clase media que nunca cuenta, como ya lo veremos más adelante, con el suficiente capital de trabajo. Por eso sorprende que, a pesar de todas las vicisitudes, una familia promedio tenga que destinar hasta 2400 millones de pesos (unos 530 000 dólares) para criar un hijo en Bogotá, por ejemplo. ¿De dónde sacamos toda esa plata? ¿Cómo la logramos recaudar? Esa es la tarea titánica en la que andamos y ello muestra de lo que somos capaces porque todos esos recursos salen de nuestro propio esfuerzo.


Entonces, si alguien decide tener un hijo o dos, necesariamente enfrentará la disyuntiva del costo de oportunidad. Nuestra historia como clase media es la crónica de tanto todo lo que hicimos, como de todo aquello que dejamos de hacer para lograr metas. Y esa es la historia de éxito que voy a relatar en este libro: el tipo de decisiones que adoptamos, los aciertos que tuvimos, los errores en que incurrimos en nuestra aspiración de romperle el cuello al casi inexorable costo de oportunidad.


Son muchos los elementos de esta historia.




La historia de la clase media es también la historia del flujo de caja negativo.





El primero de ellos: la tarea titánica de cambiarle la carga magnética al flujo de caja. El efectivo, así como entra, sale; por eso siempre queda algo pendiente por pagar antes de que llegue la otra quincena. Sabemos que la próxima semana o a final de mes entra un dinero adicional y que con eso cubriremos la erogación que tenemos que cancelar ahora mismo. En ese momento extendemos la mano para que la banca, los amigos o los usureros nos ayuden a llegar a la meta para cubrir lo necesario de todos los días. Pero con esa decisión solo agravamos nuestro problema de flujo de efectivo. Cerrar esa brecha implica la necesidad de ajustarnos: dejar de comprar, bajar el nivel de vida, olvidarnos de adquirir ciertos productos y servicios. La historia de la clase media es también la historia del flujo de caja negativo.


TRABAJAR, TRABAJAR Y TRABAJAR


El otro elemento clave de esta historia es el trabajo. Yo he tenido que emplearme veintiséis años para ahorrar quinientos cincuenta millones de pesos en mi cuenta de pensiones del fondo privado, que podré empezar a utilizar a los sesenta y dos años, con las actuales reglas del juego en el sistema de pensional. La mitad de ese capital corresponde a rendimientos gracias al trabajo del tesorero de mi administradora de fondos de pensiones (AFP) privada, que ha tomado grandes decisiones de inversión. Otra parte considerable corresponde a los aportes de mis empleadores y, finalmente, otra parte —la menor— a mis aportes por cuenta de las semanas trabajadas como periodista, profesor y escritor. Ahora entiendo que ha sido un acierto mantener diversas fuentes de ingreso y lograr continuidad en ese ahorro. Ese es un rasgo del éxito, que está asociado al uso del tiempo, como lo explicaré en uno de los capítulos de este libro. Trabajar, trabajar y trabajar es nuestra consigna.


Aun así, no he logrado más ahorro o capitalización. Expresaré las razones más adelante. Pero, nuevamente, solo cuando entré en crisis, me quedó claro que, si bien he tenido metas claras, a lo largo de mi vida me la he pasado renunciando a cosas como parte de mi estrategia financiera. Eso explica que estuviera a cada rato pensando en cómo traer más dinero a la casa o qué gastos sacar del presupuesto o qué objetivo buscar o de qué cosas abstenerme o privarme.




Hay prácticamente una única clase que lucha para que la vulnerabilidad no la venza.





Esa es la historia de todos nosotros. Miren bien a su lado: con quienes hablamos a diario son personas que han trabajado duro, que han logrado su objetivo de acumular algún capital y siguen dando la pelea. En Colombia se estima que van a pagar el impuesto al patrimonio 44 684 personas en 2023, que son quienes tienen patrimonios superiores a 2300 millones de pesos. Las que tienen patrimonios superiores a 1000 millones de pesos son cerca de 189 000 personas y las que tienen patrimonios superiores a 500 millones de pesos son cerca de 531 000. Así que quienes tienen patrimonios de menos de quinientos millones son el 98 % de la población. En el país no hay lucha de clases. Hay prácticamente una única clase que lucha para que la vulnerabilidad no la venza. Es un trabajo de héroes, realmente.


Por eso debo decir que el trabajo es la tabla de salvación para nosotros porque no tendremos unos activos tan valiosos que nos permitan vivir de la renta. Hay que bajarnos de ese bus. Los activos a los que alcancemos nos van a permitir tener algo más de comodidad, pero tendremos que seguir gestionando el día a día. En consecuencia, poner sobre la mesa nuestra relación con el trabajo es parte fundamental del éxito porque —es mejor decirlo de una vez— tenemos que empezar a considerar la necesidad de seguir activos incluso después de la edad de pensión.


Viéndolo así, el trabajo termina siendo un regalo espectacular de la vida porque es el que nos habilita el flujo de caja. Además, probablemente, será lo que nos va a permitir tener una vejez feliz. Estoy casi seguro de que ninguno de nosotros está imaginándose un retiro sin hacer nada. Por el contrario, nos irá mejor si logramos proyectar una vida productiva más allá de la etapa de jubilación. De eso hablaremos en una parte de este libro.




Tenemos que empezar a considerar la necesidad de seguir activos incluso después de la edad de pensión.





NOSOTROS Y LOS BANCOS


El otro actor importante de esta historia se llama sistema financiero. La clase media tiene una relación muy problemática con los bancos. En palabras de Dorothy Boyd, personaje de la película Jerry Maguire, los bancos son el enemigo, pero la clase media aún sigue amando al enemigo. El tema de nuestra relación con el sistema financiero va a ser central en este libro porque creo, con convicción profunda, que no deberíamos usar crédito de consumo para nada en la vida.


La historia que les voy a contar es realmente un drama financiero: una quiebra personal y familiar y cómo nos esforzamos para salir de ella. Creo que mi experiencia deja muchas lecciones, consejos y advertencias para un segmento de la población que, tal vez, se va a sentir identificado con todo lo que viví. La clase media en Colombia siempre está bajo asedio, desde el punto de vista financiero. Como ya mencioné, el flujo de caja no da para todo el mes y el resto de los días nos toca acudir a la deuda. De ahí la importancia de empezar a sistematizar el tipo de decisiones que adoptamos con nuestras finanzas; estamos siempre pegados al margen. Por eso creo que lo que se conoce como “costo de oportunidad” (el valor de la mejor opción no realizada) es una clave importante en la crónica de vida de todos nosotros y encontrar el truco para sortear esta situación es parte de nuestro éxito.


Por ejemplo, retomemos el caso de la educación. Ya vieron todo lo que logra invertir una familia en que un hijo acceda a educación de calidad. Hagámonos ahora una pregunta inquietante sobre qué tipo de educación queremos para nuestros hijos y qué tipo de institución educativa podemos financiar. Recuerdo bien a mi mamá, por allá en 1989, cuando llegó la hora de decidir mi carrera profesional. Ella me sugería que buscáramos una universidad más barata. Tenía toda la razón: si me pagaban la universidad que escogí, había que ajustar todo el presupuesto familiar. Ese fue un episodio del tipo “costo de oportunidad” para mi familia.


Yo me negué. Insistí en que quería esa carrera, Comunicación Social y Periodismo, y en la Universidad de la Sabana. Tal vez eso cambió mi historia de vida, porque me negué a aceptar que no había otra opción en función de mis circunstancias. Mi familia también me hubiera podido decir “páguese usted sus estudios”, como ocurre en muchos hogares en el país. No lo hicieron y lo agradezco enormemente. Eso representó un giro radical para mí.


No obstante, falta por poner sobre la mesa la alternativa que no escogí. Por eso, esta no es una historia color de rosa; como ya lo advertí, tiene su gran dosis de drama. Cuando tuvimos que decidir entre la casa y mi educación, por allá a finales de los ochenta y comienzos de los noventa, pagamos un precio alto por mi decisión: recuerdo que mi núcleo familiar atravesó un periodo traumático por esos años, pues tuvimos que enfrentar dos procesos de embargo, prácticamente uno detrás de otro. Estoy casi seguro de que ello tuvo que ver, entre otras cosas, con el esfuerzo por pagarme una carrera profesional. El precio de mis estudios no compaginaba bien con el sueño de tener casa propia, al menos para una familia como la mía. No había para las dos cosas; diríamos “unas por otras”, que es una versión más proverbial del costo de oportunidad. En nuestro caso, la vivienda se perdió, pero yo obtuve un título.


Insisto: siempre hay una tensión en toda familia de clase media entre lo que se sueña y lo que las circunstancias imponen como barreras o trampas. Y en la tarea de vencerlas se escribe nuestra historia financiera o, mejor aún, nuestra propia vida. Debemos tener la inteligencia y la templanza suficiente para identificar las mejores decisiones e ir tras nuestras metas sin temor.


Este no es un libro de coaching financiero, es mi biografía financiera: seguramente, de paso, con algunas variaciones, es la de muchas personas que tienen este libro entre manos. Les voy a contar todo lo que nos pasó a partir de 1996 cuando, junto con mi esposa (quien juega un rol clave en la historia de éxito que cuento), decidimos formar una familia, sin ningún otro activo distinto a las ganas. Ese fue realmente el inicio de nuestra independencia financiera y cuando entendimos la tensión natural por cuenta del costo de oportunidad.


Para esa época, ella y yo contábamos con apenas 23 años: yo tenía la carrera profesional recién terminada y ella estaba a mitad de camino en su formación como administradora turística y hotelera. De hecho, el primer momento de “costo de oportunidad” fue cuando pensamos en casarnos: recuerdo bien que nos planteamos la posibilidad de esperar unos años más mientras acumulábamos un capital. La otra opción era avanzar en nuestro proyecto y asumir los costos financieros de no tener capital de trabajo. En términos de dinero, la opción más barata habría sido aplazar la decisión del matrimonio. Básicamente, se trataba de asumir la vida juntos o de posponer la decisión para asumir las finanzas. ¿Qué decidimos? Eso forma parte de uno de los momentos más importantes de nuestra vida y en uno de los capítulos del libro se los voy a relatar.


Empecé mi vida profesional al ejercer como periodista y editor en temas de economía y negocios en 1997. Desde entonces tuvimos que enfrentar el desafío de pagar la educación básica y media de dos personas (nuestras hijas), tres carreras profesionales (las de mi esposa y mis dos hijas) y mi maestría. Además, debía quedar para cumplir con las cosas básicas para la existencia: comida, transporte, entretenimiento, vacaciones, entre otras. Así que vayan haciendo sus cuentas. Para dificultar un poco nuestra situación, nuestra capacidad de ahorro siempre fue restringida, como en cualquier hogar similar al nuestro. Por eso tuvimos que financiar con crédito las universidades, los viajes que quisimos realizar, el carro que quisimos manejar, la ropa que nos gustaba, etc. En el sector financiero todos nos conocen.


Aquí hay muchas lecciones por aprender. Es claro que desde el principio opté por un camino más complejo que el de las finanzas sanas: romperle el cuello al costo de oportunidad no se logra con centavos. Eso me llevó a acumular una enorme deuda que estalló en nuestra propia cara hace cinco años y que ha exigido un esfuerzo titánico de ajuste que llevará un par de años más. Toda esta experiencia nos ha dejado lecciones, la más importante de ellas: fracasar no es un asunto metafísico. Por eso, debemos aprender sobre la marcha cómo gestionar las crisis.


LOS MÉDICOS TAMBIÉN SE MUEREN


Aquí me interesa hacer énfasis en mi paradoja personal: logré escalar en el competido mundo del periodismo económico, financiero y de negocios y por eso he hablado de finanzas, negocios y economía durante prácticamente un cuarto de siglo; domino y entiendo todos esos asuntos. También he tenido la oportunidad de entrevistar a varias de las personas más ricas y exitosas de Colombia y la región: Luis Carlos Sarmiento, Alejandro Santo Domingo, Jaime y Gabriel Gilinski, magnates, empresarios, financistas que saben —sobra decirlo— cómo moverse bien en complejos mercados y cómo manejar grandes y sólidas compañías.


Por todo eso, es fácil pensar que soy un as en el manejo de las finanzas. Pero no es así: los médicos también se mueren y más si son de clase media. Aquí explicaré muchas de las cosas que hice y dejé de hacer y las que fueron verdaderos errores en mi estrategia financiera de estos largos años. Pero también explicaré lo que ha sido la parte exitosa de esta historia, porque hemos llegado hasta aquí con mi familia y hemos cumplido nuestras metas: mi esposa se graduó de la universidad, mis hijas lograron hacer una carrera profesional, yo hice un posgrado, hemos mantenido un nivel de vida aceptable y, lo más importante, nos mantenemos unidos a pesar de las dificultades que hayamos enfrentado y tenemos una excelente relación familiar.


La clave del éxito también está en que aún nos queda un capítulo más por escribir que es el “continuará” de esta película: cómo vamos a enfrentar la última etapa de nuestra vida profesional activa y cómo vamos a enfrentar la vejez. Tenemos muchos sueños aún: queremos tomar esta próxima década para ahorrar lo que no pudimos hasta ahora y gastar ello en nuevas y mejores experiencias como viajar, comer bien, inclusive, volver a estudiar. Nuevamente, las perspectivas son muy positivas. No alarguemos más esta introducción y empecemos ya con este drama financiero que tiene un final feliz.




CAPÍTULO 1.


Decisiones: ¡Todo cuesta!


La biografía financiera de cualquier persona de clase media empieza, en realidad, con la decisión de independizarse. Mientras haya “dependencia” lo único que somos es “centros de costos”.


Hasta 1996, yo era un muchacho típico de clase media colombiana: crecí en barrios promedio como El Sol o Castilla en Bogotá, estudié en los colegios que pudo pagar mi familia; en el Liceo Romano, la primaria; y una Academia Militar el bachillerato; y tuve un par de trabajos antes de completar la mayoría de edad. Hasta ese momento pensaba en trabajar parte de las vacaciones para tener dinero para gastar en Navidad y Año Nuevo. Inclusive trabajé con mi familia en la empresa de encuadernación que tenía mi mamá y que nos dio el sustento durante muchas décadas. Cada peso que me llegaba me lo gastaba; primero, aportaba para ciertos gastos de la casa como servicios o cuotas financieras, aunque no era mucho ni tan a menudo. Segundo, lo que quedaba era para comprar ropa o música.


Trabajé como mensajero, mesero, vendí sellos de goma puerta a puerta y hasta di serenatas que me representaron alguna clase de ingreso. En general no tenía muchas necesidades. Esa era mi prehistoria financiera. La independencia en mi caso llegó cuando tomé la decisión de casarme y la llevé a cabo en 1996.
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